
la historia mira al futuro

Dos imágenes de la
Casa de Juntas de 
Puente San Miguel.
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El municipio de Reocín, todo un referente en la his-

toria de Cantabria, encara el nuevo milenio con el

anuncio de la construcción del primer gran centro

comercial en la comunidad desde que se levantó la

moratoria de 2001, que impedía abrir nuevas gran-

des superficies. Puente San Miguel, capital de los do-

ce núcleos de población que lo integran, alberga la

denominada Casa de Juntas, el lugar donde, en 1778,

los Nueve Valles de las Asturias de Santillana deci-

dieron constituir un cuerpo de provincia, eslabón y

fundamento de la entidad histórica de Cantabria.

REOCÍN
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C
on un pasado estrechamente ligado a
las explotaciones mineras de zinc de la
compañía AZSA, Reocín se dispone a
encarar un futuro prometedor de creci-
miento económico, demográfico y so-

cial, sustentado en la aprobación de un nuevo Plan
General de Ordenación Urbana, y en la instalación
de nuevas actividades industriales y comerciales.
De esta forma vuelve a jugar un papel de relieve en
la economía regional, antaño ligada a la riqueza de
su subsuelo, que albergaba uno de los principales
yacimientos de zinc de España.

La historia de este municipio cuenta con una fe-
cha trágica ligada a esta explotación: el 17 de agos-
to de 1960, parte del pueblo quedó enterrado bajo
toneladas de lodo, como consecuencia de la rotura
del dique donde se acumulaban los fangos estéri-
les procedentes de la actividad de la Real Compa-
ñía Asturiana de Minas. Murieron 18 personas, y de-
cenas de familias perdieron sus casas.

AZSA clausuró la mina en 2003, y dejó atrás
más de un siglo de historia de la minería en Canta-

bria. Ahora, la industria y el comercio son los ejes
económicos del futuro, que se ha visto favorecido
por su cercanía a Torrelavega y por sus buenas co-
municaciones: la autovía Bilbao-Oviedo y la línea
de cercanías de FEVE. Además, se está ejecutan-
do la variante de Puente San Miguel, que unirá es-
ta localidad con Santillana del Mar.

Puente San Miguel es la capital del municipio,
en donde la vivienda nueva y el comercio han ex-
perimentado un enorme despegue en la última dé-
cada. Se trata de una histórica localidad que fue ca-
beza de la provincia de los Nueve Valles de las As-
turias de Santillana. En ella se estableció la Casa
de Juntas en la que se constituyó la provincia de
Cantabria, el 28 de julio de 1778. En esa fecha se
conmemora cada año el Día de las Instituciones,
fiesta de carácter regional.

A SON DE CAMPANA TAÑIDA

La presencia humana en el municipio se re-
monta a la Prehistoria. Los vestigios más importan-
tes de esa época se encuentran en la cueva de La
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La explotación a cielo
abierto de Reocín, centro

del proyecto de Ecoparque.
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En la página siguiente,
vista general 

de Barcenaciones; y, 
el molino de Quijas.



Clotilde, también conocida como La Lora, y la cue-
va de La Estación, descubiertas a principios del si-
glo XX. Estas cavidades conservan en su interior re-
presentaciones de arte rupestre paleolítico obteni-
das mediante la técnica del grabado sobre soporte
parietal blando (caliza en descomposición). Debido
a ello, ambas fueron reconocidas, en 1985, como
Bienes de Interés Cultural.

Las primeras referencias escritas sobre la exis-
tencia de núcleos de población en el actual muni-
cipio de Reocín citan a Valles en el año 823, y, más
tarde, a otras localidades como Golbardo Caran-
ceja, Puente San Miguel, Cerrazo, San Esteban,
Barcenaciones, Villapresente, Helguera, Reocín o
Quijas.

La denominación Val de Reoçin es posterior. La
primera referencia como tal data del año 1419, y
abarcaba a todos los pueblos del río Saja. A este río
se le atribuyó durante la Edad Media la denomina-
ción de Río Foçin (río tortuoso, con muchos mean-
dros), de donde derivó el nombre de Reocín.

En los primeros siglos de la Edad Media el
valle era un territorio de realengo, que dependía di-
rectamente del rey; y los vecinos tenían la condición
de behetría, lo que significa que eran hombres li-
bres, con derecho a ponerse bajo la protección mi-
litar de algún señor o de alguna abadía, previo pac-
to de las partes interesadas, a cambio del cobro de
algún tributo.

En los siglos XIV y XV los pueblos del valle de
Reocín se agrupaban en concejos, núcleos básicos
de la organización del territorio, organizados me-
diante un órgano colectivo que era la asamblea de
los vecinos cabezas de familia. En estas reuniones
se trataban todos los temas que afectaban a la co-
munidad y a la explotación de sus recursos territo-
riales y comunales. Se convocaban “a son de cam-
pana tañida”, y se celebraban a la sombra de árbo-
les centenarios o en los pórticos de las iglesias
parroquiales.
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La iglesia de
Barcenaciones, del siglo

XVII.
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Atardecer en Quijas.
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En la página siguiente,
exterior e interior de las

antiguas Escuelas Pías, en
Villapresente, reconvertidas

en centro cultural.

EL PLEITO DE LOS VALLES

Pero durante las últimas décadas del siglo XIV
y principios del siglo XV estos concejos sufrieron la
usurpación de parte de sus derechos por la imposi-
ción violenta del régimen señorial. Se trató de un
proceso por el cual ciertas familias nobles aprove-
charon la debilidad de la Corona para asumir los de-
rechos reales que tenían que ver con la recauda-
ción de impuestos, y para intentar, además, impo-
ner su autoridad y su jurisdicción.

Esta situación dio lugar al llamado Pleito de los
Valles, que hace referencia al conflicto surgido an-
te el intento violento de algunos linajes nobiliarios
de extender su poder feudal en el territorio de las
Asturias de Santillana, lo que provocó un movi-
miento de resistencia por parte de los afectados,
que hicieron uso de la vía judicial para hacer valer
sus legítimos derechos frente a las pretensiones se-
ñoriales. 

El Pleito de los Valles duró casi ciento cin-
cuenta años, y se resolverá finalmente a favor de
los valles que presentaron las querellas, cuando,
bien entrado el siglo XVI, la consolidación del po-
der real, impulsada por los Reyes Católicos, era ya
un hecho. 

Una vez que los valles consiguieron emanci-
parse del poder señorial, decidieron constituir la

Provincia de los Nueve Valles de las Asturias de
Santillana, con sede en Bárcena la Puente (hoy
Puente San Miguel). Allí levantaron la Casa de Jun-
tas, al lado de la antigua ermita, probablemente ro-
mánica, de San Miguel, y del llamado hospital de
peregrinos, que funcionaba ya en el siglo XVI, para
acoger a enfermos pobres y hospedar a los nume-
rosos viajeros que realizaban el Camino de Santia-
go por la ruta costera.

De ahí que la importancia de las Juntas de
Puente San Miguel no se base tan solo en su con-
dición de asamblea representativa de los intereses
comunes de los Nueve Valles de las Asturias de
Santillana, sino en haber sido el embrión de la cons-
titución provincial que se realizaría a través de la or-
denanza del 28 de julio de 1778, eslabón y funda-
mento de la entidad histórica de Cantabria.

TESTIMONIOS DEL PASADO

Como testimonio de su pasado, el municipio
cuenta con un valioso patrimonio religioso, en el
que destacan los restos románicos de la iglesia de
Valles; la iglesia del siglo XVII de Barcenaciones, y
la ermita de los Valles, en Puente San Miguel. Tam-
bién alberga conjuntos arquitectónicos de diferen-
tes épocas, como la torre medieval de Quijas, del
XVII; o el palacio de los Bustamante, en el mismo



�

La ermita de los Valles, en
Puente San Miguel.

lugar y de la misma época, conjunto barroco con
capilla que sorprende al visitante por su belleza y
cuidado.

En el ámbito civil hay que resaltar además las
numerosas casonas solariegas de los siglos XVII y
XVIII asentadas en Villapresente, Cerrazo, Barce-
naciones o Caranceja. Reocín es muy conocido,
igualmente, por la finca de Puente San Miguel, pro-
piedad de la familia Botín-Sanz de Sautuola, decla-
rada Bien de Interés Cultural con la categoría de
Jardín Histórico. 

A ORILLAS DEL SAJA

El Saja, uno de los principales ríos de Cantabria,
que tiene su nacimiento en los puertos de Sejos,
atraviesa el municipio de Oeste a Este, camino de
Torrelavega, donde une sus aguas al Besaya para
después acabar en la ría de Suances. A lo largo de
su curso por Reocín dispone de un coto truchero
muy apreciado por los pescadores de toda la re-
gión: el de Caranceja, situado en las inmediaciones
del puente de Golbardo (el primero de hormigón
construido en España). Cerca de Villapresente, jun-
to a la presa del antiguo molino de Bustamante, hay
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un tranquilo recodo de río, bautizado como Playa
del Camarao y convertido en zona recreativa de ri-
bera fluvial, que ofrece inmejorables condiciones
para disfrutar de la naturaleza.

La proximidad a Torrelavega ha permitido una
tendencia al alza en lo que a población se refiere,
favorecida por una buena red de servicios públicos:
centro de salud, instituto de secundaria y bachille-
rato, y modernas infraestructuras deportivas y cul-
turales, como las antiguas Escuelas Pías de Villa-
presente, reconvertidas en centro cultural, o el nue-
vo Centro Regional de Artes Plásticas que se inau-
gurará el próximo mes de septiembre.

Además, hace aproximadamente un año se po-
nía en marcha en Reocín el primer proyecto de Agen-
cia de Desarrollo Local, que, bajo el nombre de Alta-
mira-Los Valles, da servicio también a Cartes y San-
tillana del Mar, con el fin de catalizar el empleo local.
El 60% de los demandantes de trabajo que entregan
su currículo en la agencia lo hacen con la esperanza
puesta en el futuro gran centro comercial que, en sus
130.000 metros cuadrados, ocupará, entre empleos
directos e indirectos, a 3.000 personas, y dará servi-
cio, a partir de 2010, a una población estimada de
120.000 a 180.000 habitantes. 

El municipio mira igualmente con optimismo la
puesta en marcha de su Parque Empresarial y los

previsibles beneficios del futuro Ecoparque Besaya,
un proyecto singular de interés regional, que tam-
bién afecta a Torrelavega y a Cartes, y que preten-
de la recuperación ambiental y dinamización social
y económica del área afectada por el fin de la ex-
plotación de las minas de Reocín. ■
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Palacio y escudo de
Bustamante, en Quijas.



, Enero-Marzo, 2008—45

�

El Saja a su paso por el
parque de Camarao.
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La torre medieval 
de Quijas.


